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1 Importància c/e la fíbadía de IJiiabeifràn 

2 Posibilidades para el monumento nacional 
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^ Dcsde 1111 tri|)It: ]Hii]to de vista mcreco ser desta
cada l.'i importància de l:i antiffiia y cèlebre aba

dia de Vilabertran: rcligioso, hisCÓrico y arcjueoló-
gico-artístico, 

a) Aspecto religioso. Fundada en la scgunda nii-
tad del s. xi por un virtuosu sacerdote, Pedró Kigali, 
naíaral de Espolla^ que por espacio de varios anos 
tuvo a su cargo la liasta entonces niodestísima parrò
quia de Santa Maria de Vilabertran, muy pronto :id-
quirió singular importància. Se empezó en el ano loSo 
la obra de la nueva iglesia, que fué solemnemente 
consagrada por el Obïspo de Geroiia en el ailo iioo. 
Desde entonces la ]ineva conninidad constitiiyó una 
Canònica agustiniana, distinguiéndose por su bene
mèrita actuación, de tal fonna que no tardo en ser 
considerada como una de las casas religiosas niàs 
importantcs de la comarca am])in-dane5a. En el 
aíio 1592 el pa],)a Clemente VIU, a petición del rey 
Felipe II de Espafia, expídió una bula, en virtud de 
la cual fueron secularizadas todas las comunidades 
agustinas de Catalufia. Conieiizó, pues, entonces uiiíi 
nueva època para Vilabertran, convertida eii Cole-
giata, integrada por once canónigos y un arcipreste; 
bajo esta nueva modalidad continuo sirviendo los 
intereses religiosos sin innovaciones dignas 5e mcii-
ción hasta la dtsoluciàn de la comunïdad, en el 
ano 1835. Desde entonces la iglesía de Vilabertran 
fué solamente la parròquia de este modcsto ingar. 

Entre las personas religiosas que destacaron en 
esta coniunidad lïgura su abad Cosme Damiàn Hor-
tolà, que figuro entre los teólogos mas emínentes que 
asistieron al Concilio de Trento por orden cxpresa 
del rey Eelipe 11. 

b) Importància històrica. Aparte de todo cuanto 
concierne a la historia religiosa del Ampurdàn, tam-
bién estUYO relalacionado el monasterío con diferen-
tes aconteciniientos históricos. Protegido desde los 
tiempos de su fundaciòn por ilustres magnates y aun 
por los reyes de Aragóii, recordenios aquí que los 
nobles Vizcondes de liocaberti lo distinguieron siem-
pre de manera muy singular, hasta el punto de elegir 
en esta iglesia su sepultur'a. En la mísma iglesia se 
celebro el 29 de octubre de 1259 la boda de Jaime II 
de Aragón con la princesa Blanca de Anjou, liija del 
rey de Nàpoles. El 17 de junio de 1808 se reunió 
tanibién en élla la primera Junta de Gobiei-no del 

Detalle de la abadia roménica (Foto Mas) 

Corregiïniento de Figueras, consíituida ])ara dirigir 
la resistència contra los franceses, en la gloriosa 
guerra de la Independència. Siempre Vilabertran apa-
rece vinculado a la historia de nuestra Pàtria. 

c) Importància arqueològico-artistica. No solamen
te la Iglesia ofrece singular interès por tratarse de un 
magnifico monumento romànico, sinó también el 
claustro, de! mismo estilo, la casa abacial, rjne d;ita 
del siglo XV, con magníficos ventanalcs góticos v final-
mcnte la maravillosa Cruz procesional del siglo xiv, 
consider;tda como una verdadera joya. La importàn
cia del referído monumento desde este punto de vista 
L'S pues incuestionahie. 

2 Es indudable que e.-íte hermoso momunento ofre
ce Ull conjunto de posibilidades de acnerdo con las 

caracíeristicas a que nos bemos referido, Esta actual-
mente bajo la protección de un beneniérïto Patronato, 
del (]ue formó partc muy destacada mï inolvidable 
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R E V I S T A H E G E R O X A quiere destacar la singular presencia en nuesfra 
proviacia de una iglesia romànica, con su claustre, y la conservación de una abadia romà
nica y otra gòtica, caso extraordinarío que se da en Vilabertran. Asi hemos dedicado la 
encuesta de este mes al antiguo cenobio ampurdanés digno de ser debidamente atendido 
y de ser recuperado su palacio abacíal, hoy descuidado y en manos extranas, declarado 
monumento nacional. 

anii^fü tl eiiiinento escritor D. Manuel BrLinctfq.e.ii.cl.i : 
por lo tanto a cstc; Patronato conipeíe de manera espe
cial encaLizar las posibilidades que ofrece este monu
mento, posibilidades que a nuesti'o modesto entender 
lian de desarroliarse con miras a un triple objetivo: 
relig;ioso, cultural y valoración artística. 

Destinada la Iglesia a Parròquia del piieblo de Vila
bertran, cuniple con ello su principal cometido relifíio-
so; però es indudable que puede y debe ser aprovecbada 
para !a realización de otros actos de caràcter religioso 
y también culturales (ejercicios espirituales, confe-
rencias, cursillos, e tc ) . El conjunto monumental ha 
sido ohjeto por parte del benemérito Patronato de una 
cuidadosa y acertada restauración; últiniainente, me-
íliante suscripción popular se han reunido los fondos 
necesarios para la erccción de un altar destinado a 
la referida Cruz, que se custodiaba en la casa rec
toral. 

Finalmente no debe olvidarse el iiiterés turístico 
que puede presentar: situado Vilabertran a solo 2 ki-
lónietros de la importante y hcrmosn ciudad de Figue
ras, lu^ar obligado de paso a todos cuantos entran 
o salen de Espaiía, no liav duda que UII;L bien dirigida 
propaganda posibilitaria su visita por una infinidad 
de turistas que ciertamente no quedarían defraudados 
de haber tenido ocasión de conocer este hermoso, 
interesante e importantísimo monumento que nos 
legaron las generaciones pasadas. 

Wiembro del Patronato de Santa Maria de Vilabertran 

•f La importància monumental de Vilabertran tiene 
varios aspcctos. Yo me quedo aquí en el punto 

de vista arqueológico-religioso. 

El L·lonasterio de Santa María es una píeza apo
logètica de primera categoria. Es el exponente de la 
sensibilidad y mentalidad religiosa de una època. Una 
visita a Vilabertran es bajar al siglo x i i y convivir 
unas horas con unes monjes invisibles que^ en aten-
cinu a nosotros. han levantado la clausura. Lo autén-
ticamente grande de este monumento es que se lia 
conservado integro el monasterio romaiiico con todas 
sus dependencias. A mi píirecer, esta es la ]>rincipal 
originalidad del monumento y lo menos estudiado. 
Es también muy notable el sentido litiu'gico de la 
fabrica (Je [a iglesia: lo domina todo el altar, dos na-
ves para dos altares. En aquella època no se concebia 
un altar lateral, mirado tle reojo. Todas las arcadas 
<le la nave central se escalonaban en sentÍ<lo ascen-
dente basta el arco Crimifal, (|ue corona el altar mayor. 

La iglesia tiene una cruz muy proporcionada, en 
la fjUe los arços dibujan, por alturas, el cuerpo de 
Cristo, crucificado en esta cruz. Sobre la cabeza 
de Cristo, los arços iniciados del presbiterio le iiu' 
ponen una corona de eapinas. 

Esta interpretación no es mía ni es arbitraria. Es 
objetiva y estudiada por arqueólogos y liturgistas en 
monumentos similares. 

O Posibilidades de restauración las tiene todas. En 
Vilabertran no hay nada irreparable. Gracias a 

DÍQ£, en la època devoradora del Rcnacimiento los 
monjes fueron pobres para reedificar sobre lo roma-
nico. Con un mínimo de atención oficial, de ayuíla 
econòmica, se puede conseguir un màximo de ren-
dimiento de restauración. 

Como iniciativa senalamos la necesidad de colocar 
en los Cuatro Caminos de Figueras (cruce de calle 
Màrtires de Teruel y calle Perelada) un anuncio in
dicador del Monumento, así como en el propio pue-
blo de Vilabertran, en el lugar llamado de "la Creu 
vella". Frente al camino de acceso al Monasterio, 
hay una base con dos escalones, que reclama la pre
sencia de una Cruz de Termino. ^ No podrían ofre-
cernos una los Museos? 

Afümón /xeia CiotomLna.6 

Académico Míembro de! Patronato de Santa 
Maria de Vilabertran 

'f Sin duda alguna consideramos el Monasterio de 
Santa Maria de Vilabertran como un monumento 

imporfcuite por niuchos y variados motivos. 

Su conjunto alcanza unas dimensiones tales (|ue 
pocos seran los que puedan competir con él en cuanco 
a superticie. Completisimo, a su magnífica iglesia, be-
llo claustro e imponente palacio abacial—^imo de los 
ejemplares mas notables de la arquitectura civil del 
pais—-, debemos anadirle numerosas dependència con 
posibílidad de ser rescatadas y restauradas. 

Su estado de conservación, buenísimo, alcanza lo 
extraordinarío en algunos detalles; así, el magnifico 
estado de los capiteles del claustro, bizo sospecb.ar 
a un docto arqueólogo que fueran obra reciente. 

De una beileza indiscutible, encanta el dorado co-
loricio de su aparejo, de una cstereotomía perfecta. 
Fàcil de visitar, no le falta su leyenda — la del pa-
dre RigaU—, y su emplazamiento en el centro del 
Ampur-dàn es único. 

La suma de elementos positivos con que cuenta al
canza una cifra bien elevada. 

31 



1̂ ;L raino.si.sinn crir-̂ j picz;i ciiniljre de la orfebreria 
cat;i]atia, no [metle tunev un mejor estiiche. 

Si figura como MoiuiiiTjnto Xacional, es por de-
recho propio y con niéritos F^obrados. 

Y on CAtc jiareccr, no influye el que niis antO]ia-
sadoí; íncran. ilesde Iiacc si,[í!os, vilabertraiicnses. 

O Desde lueg^o, creo, pucde y debe darsele una apli-
cación. A mi modesío entender, podria utiüzarse 

conio archivo. 

^ Por fjuc no cl eclesiàstico de la Diòcesis genni-
dense? 

El edificio es capaz, permite adaptarlo fàcilmente, 
con posibilidades de construir esíancias para aquellos 
que lo dirig-ieran y visitaran. Sito cii un paraje tran-
fjuilo, però no alejado y bien comunicado, perniitiría 
desarroilar eficazmeníe el trabajo intclectual. 

Y creo, finalmente, se prestaria íodo el conjunto 
a t|ue pudieran celebrarse festivales de los que ahora 
se csíilan: conciertos, audíciones y algunas represen-
tacioiies teatrales, así como aigún auto sacramental. 

Y no creo fuera marco despreciable para celebrar 
una solemne Misa del Gailo, con una buena orquesta, 
sus buenos solistas y coro-s, y buena música, va que 
no íaltan parttturas adecuadas de geniales composi
tores, que daríaii elevado íono a la litúrgia de una 
fesfividad tnn seüalada. Es una idea que bace tiempo 
se me ocurrió, y que aprovecho ahora para lanzarla 
y por si alg;uien la recoge tenga tiempo de realízarla. 

Miquel Olli/a. ?^tíít 
Apoderado del Servicio de Defensn de[ Patrímonio 

ArEfstíco Nacional. Académico. 

4 EI liablar de Vilabertran nos traslada seguída-
mente a la idea del gran conjunto integrado por 

un grupo de construcciones de primerísima magnitud, 
que constituyen los monumuntos a,£íru]>ado.s en aquel 
antiguo solar de origen roniano. sitiiado en la abierta 
tierra ampurdanesa, la mas llana que el honibre ima-
ginarse pueda. 

La colegiata agusíiniana de Santa María, ejemplar 
espléndtdo de arquitectura romànica en su iglesia de 
tres naves, fundada por el ciérigo Rigalí o Rigau, 
que era hijo de Espolla, consagrada en iioo, cuya acta 
se publica en la Marca Hispànica. 

Su estructura, arquitectònica lombarda, es proto-
tipo de la forma olibana, ya que fué el Abad Òliba 
quien la impuso en los territorios de su jurisdicción. 

Un poco posterior es el claustro de planta trapecial 
con arcadas sostenidas por columnas pareadas alter-
nando con pilares, algunos de cuyos capiteles estan 
sin tallar, y, otros muy sencillos, a niedio hacer. 

A todo este formidable conjunto se le uiien las 
dependencias nionacales adjuntas al claustro, de època 
romànica y de transición y restes de una casa aba-
cial, del mismo estilo, poco estudiada; però la mag
nífica abadia que suscita esta encuesta, es un intere-
santisinio ejemplar de arquitectura civil, muy proba-
blemente el mas inipnrtante de su època que existc 

en Catalufia, edificio comparable con la cas;i de la 
Pia Almoina de Gerona, ambos construídos en loi 
Siglos XIV-XV. 

Destaca principalmente en el edificio su fachada 
del mediodia, que presenta un grandis^inio ])orCal de 
entrada dovelado que coinnnicaba con el recinto /or-
tificado. Kncima del portal, una liornacina con arco 
de ojiva, cobija una imagen de la Virgcn tallada en 
piedra. Muy importantes son los \·entanales ajimeza-
dos, dobles y otros triples con finísimas coUmmas 
labradas en piedi'a de Gerona, así como los capiteles 
de decoración floral muy simple, elaborados en los 
talleres de nuestras canteras que en aquel entonces 
prodücían elementos arquitectónicos que incluso se 
expcrtaroii a tierras de Itàlia. 

Algunas diíerencias de nivel acusan en esta laclia-
da las distiiitas épocas del edificio, ya que las cons-
trucciones angulares corresponden a torres niàs anti-
guas, luego adaptadas a las dependencias de la abadia. 
Son visibles las saeteras y los canecillos que apoyaban 
el niaderamen de protección. prueba de las condiciones 
defensivas de la casa, cuando liubo que luchar con 
frecuencia contra los sarracenos que invadiaii las cos-
tas del Ampurdàn y se acercaron ma,6 de una vez 
hasta los muros del monasterio. 

O La colegiata de A'ilabertran fué declarada Monu-
mento Nacional por Real Orden de i i de noviem-

bre de 1930. Pocos aííos antes, la Diputación de Gero-
tia restauro los claustros, derribando las casas y otro; 
aditamentos construídos encima de sus bóveda?, Al 
terminarse la guerra de Liberacíón un grupo de fi-
guerenses beneniéritos, emprendieron la rcstauración 
de la iglesi;i que ba quedado magnífica s: exceptuamos 
la cúspide de la torre. Se constituyó un Patronato, 
però nada se ha hecho hasta el moniento actual con 
respecto a la abadia, y no por falta de interès ni 
mucbo nienos, sÍno por dificultades de todo orden 
que impiden meterse con aquel edificio ocupado por 
varias famillas. 

Anos atràs, el Patrinionio Artísfico inicio unas 
gestiones y recuerdo que acompafiando al Dr. Alnia-
gro visitamos a las autoridades provinciales gerun
denses solicitando la construcción de algunas ^'ivien-
das protegidas que albergaraii a los ocupantes de la 
abadia y dejaran aquella libre. Por otra parte. nues-
tro venerable Sr. Prelado tiene muchisimo interès 
en el mismo asunto e incluso se habló de utilizar el 
edificio para algun fin noble como seria el esbibleci-
miento de un centro de estudiós medievales. 

Creemos necesario aunar esfuerzos e ir a la recu-
peración de un edificio de tanta solera e importància 
como es la abadia de Vilabertran, para asi llegar a 
la revalorización total de un conjunto de tanto interès 
espiritual y artistico que por encima de todo posee 
una cruz famosa, obra cunibre saiida de manos de 
los orfebres genmdenses f|ue tantas obras de prime-
rísimo orden produjeron cji la Edad IMedia. cruz que 
pronto veremos magnificamente instalada para honrar 
la memòria del que fué su gran admirador, el llorado 
D. Manuel Brunet, que tanto impulso la labor del 
Patronato, 
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